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4. Conclusiones.

Iniciaremos nuestras conclusiones apuntando hacia algunos conceptos, los cuales nos han parecido claves para exponer nuestro Trabajo Especial de Grado, en el que hemos tratado el tema sobre: una aproximación al concepto de dialéctica creativa en el sistema de las artes de Hegel.
Cuando se habla de dialéctica, siempre se conjugan dos elementos: movimiento y negación. Según este criterio: la ley dialéctica actúa en todo aquello que se mueve en virtud de una negación. En todo caso, pensamos en la ley dialéctica como algo cuyo apoyo o sostén, lo encontramos en la negación, la cual tiene suficiente potencia para moverse, avanzar y cambiar. De cualquier modo, nos referirnos a un principio el cual niega doblemente toda realidad, cuyo efecto o resultado fenoménico sería una nueva realidad, una afirmación de aquello doblemente negado. Y, así se cumple el ciclo dialéctico, conservando elementos fundamentales en este constante proceso de cambio de la realidad. Éste principio dialéctico basado en la negación y el movimiento actúa en virtud de un tipo de oposición: la contradicción. Para cambios muy profundos de la realidad, la dialéctica tiene este amplio sentido: es el momento negativo de toda ciencia y de toda realidad.
Por otro lado, podemos afirmar que entre el “método dialéctico” y el proceso creativo o “estilo individual” de cada creador existe una estrecha analogía. Al hablar del “método dialéctico” y de la creatividad artística, no sólo pensamos en alguna cosa que se mueve mediante una acción negativa; sino también en un “estilo” o modo de pensar cómo hacer las cosas, procediendo con negaciones sucesivas mediante el principio de contradicción. 
El problema se plantea en torno al estilo. Éste puede ser interpretado como revelador de la verdad, si es capaz de significar la disolución de la verdad en “si misma”, bajo el signo de la universal estetización de la experiencia, la cual ya parece impuesta definitivamente. Pero, a todo ello, se da un hecho de suma importancia para la conciencia del ser humano y ha sido sustento del arte romántico como es la sentencia: la verdad es liberada en el estilo artístico. Es decir, para un pensamiento romántico, la verdad opera en función del arte, de la filosofía del arte moderno, de la estética. Y, ésta por no tener un asidero, lógicamente, aceptable como ciencia fáctica, físicamente matematizable; se sustenta en la interpretación del estilo. La estética, se presenta como una ciencia la cual versa su discurso e interpretación en la experiencia fenoménica de los hechos artísticos; y, sin embargo, su falta de fundamentación en una lógica formal, no la limita para llega a convertirse en argumentación de una lógica dialéctica, para lograr interpretar un “gran estilo”, teniendo este la capacidad de mostrarnos el fenómeno artístico como la plena manifestación de la verdad. 
El estilo es para el arte, el responsable de establecer la forma, captar el fenómeno artístico y sus leyes como principios explicativos de un contenido. Luego, éste estilo siempre manifiesta una forma individual, particular, singular, el cual a través del uso de la imagen, como “metáfora epistemológica” nos traslada, nos da un sentido y significado de lo ausente presente, de lo universal, del “Todo”. Estos hechos nos muestran al “estilo” como la interpretación de la forma del fenómeno artístico, y si se logra describir la forma, se describir la cadena de hechos artísticos, la experiencia fenoménica artística la cual da origen a la ley. Es decir, se puede llegar al principio, desde un punto de vista especulativo, y luego describir teóricamente la causa la cual generó la experiencia fenoménica artística. En consecuencia, podemos decir: la verdad se muestra como el “estilo artístico” o el estilo artístico tiene la potencia de hacer aparecer la verdad.
Por otro lado, podemos decir que, la “imaginación creadora” se relaciona intrínsecamente con el estilo, por ende, con el “método dialéctico”. Tanto la imaginación creadora como el estilo, tienen presencia en cualquier campo del conocimiento humano. Pero, cuando se trata de ciencias naturales o fácticas, abre sendas o caminos a la multiplicidad y a todos los mundos posibles, los cuales son susceptibles de ser sometidos a la observación y la experimentación. Mientras que, en la realidad del creador artístico, una vez, descubierto el camino de la liberación, de la verdad, su proceso creador depende tan sólo de las reglas inseparables “inmanentes” que el propio creador le da; además, incluye reglas éticas y morales que su proceso creador exige. Es decir, el proceso creador exige del artista una inflexible disciplina en su obligación y cumplimiento, para lograr un “estilo artístico”; que transformado en “gran estilo”, devela mediante el movimiento y la negación la verdad. Es decir, desde una “oposición contraria”, se revelan otras posibilidades de la realidad. Pero, éste estilo puede significar que la verdad se libere en él, con lo cual muestra la verdad tal como es; aparece ligera y exclusiva como un acento, como una interpretación personal, con tendencia a significar lo “universal”. 

En otro orden de ideas, Hegel piensa la dialéctica en tanto todas las cosas de la realidad son dialécticas “en sí”, es decir, piensa toda la realidad sustentada en este principio. Por ello, el alcance del concepto de dialéctica en el pensamiento hegeliano es muy amplio; entre otras, tiene la capacidad de reducir la diferencia a negación de una supuesta unidad original, en la cual todo finaliza para luego iniciar nuevamente el ciclo, pero superándose. Además, tiene la facultad para citarse con una “dialéctica de la verdad”, donde el arte se relaciona con esta de un modo, esencialmente, negativo.
En otro orden de ideas, en cuanto a los métodos deductivos apodíctico y dialéctico, podemos destacar el apodíctico en cuanto se aplica para seguir los principios generales, más particularmente, como principios aplicados a un dominio determinado. En otro sentido, la dialéctica puede elegir puntos de partida mucho más amplios de la realidad, en lugar de principios especiales, puede servirse de principios más generales, los cuales permiten moverse sobre todos los planos posibles de la realidad, por ende, en todos los campos del saber, artístico, religioso y filosófico. 

Podemos decir que, Hegel da al traste con el esquema dialéctico fichteano, al interiorizar la negación en el principio de “no contradicción”, hace de aquella algo verdaderamente originario como lo afirmativo, y no la deja para un segundo momento dialéctico, como sería la “antítesis”, sino que potencia la generación de la síntesis. Por lo tanto, se puede atribuir al método dialéctico un amplio alcance gnoseológico y epistemológico según el amplio dominio de la ley dialéctica.
Hegel, al dar el mismo grado de valoración originaria tanto a lo negativo como lo afirmativo, origina una mutación y cambios en el esquema de Fichte; así se evita que toda apariencia de colisiones desde fuera entre fenómenos “aparentemente” inmodificables, se presenten como modificables, así, en vez de tesis, antitesis y síntesis, aparece en Hegel otra tríada dinámica y sugerente de cambios, la cual puede nombrarse como una relación dialéctica entre simplicidad, escisión y reconocimiento. Otras veces, llama al primer momento, inmediatez; al segundo, alineación, enajenación o exteriorización; al tercero, unidad mediada consigo mismo o unidad diferenciada. 

También, subraya Hegel que, el tercer momento significa un regreso al primero, pero conservando elementos fundamentales del precedente. Es una especie de movimiento circular en espiral, también llamado reflexión. Las diferencias y oposiciones las cuales aparecen en el momento de la escisión, no se eliminan en el tercer momento, sino que se conservan, pero superadas (aufheben), es decir, reconciliadas o bien articuladas dentro de una unidad compleja, no uniforme. Es muy importante, destacar la negatividad presente en todos los momentos dialécticos del sistema filosófico hegeliano. El tercer momento la (síntesis), por su parte, siempre retiene también la negatividad articulada intrínsecamente con perspectivas para iniciar un nuevo movimiento dialéctico. La dialéctica en Hegel, se da en un proceso semejante a la espiral circular, por lo tanto, todo discurso se dobla sobre “sí mismo”, siendo reflexivo y superándose.  

Para terminar nuestras conclusiones respecto al problema dialéctico hegeliano, debemos referirnos a la tan repetida tesis de Spinoza: “omnis determinatio est negatio”, esto es, toda determinación es una negación. La crítica de Hegel a Spinoza va en esta dirección: si toda determinación ulterior de la sustancia es una negación de ella, es imposible concebir que tal negación le sobrevenga desde fuera. Por consiguiente, ha de estar en ella originariamente. En este sentido, Hegel piensa que en la línea originaria filosófica de Fichte y Schelling, con las influencias de Kant y Spinoza, tienen que haber concebir lo primero, la causa primera como portadora de lo negativo. Según Hegel la afirmación de Spinoza, teológicamente, es muy comprometedora para la época, pues, afirma: Dios incluye la negatividad, la contradicción dentro de sí, por el hecho de que Dios sea definido como un ser determinado.
Hegel reconoce y está completamente seguro de la importancia lógica de lo dicho por Spinoza, es una cosa escandalosa, pero no es una simple ocurrencia. Lo intrínseco del problema radica en formular, filosóficamente, el “espíritu de la época”, apuesta por la verdad de la razón como el instrumento de decir o hacer significar el “Todo”. Y, si la razón es discurso contradictorio, el cual no tiene por encima ninguna intuición simple e instantánea, hay que decir sin miedo: “la razón humana es divina”, la razón divina es discurso contradictorio. Por ello, las cosas arrastran una negatividad original, la cual han de solventar y lo hacen, regresando al seno de la “Physis” de donde salieron. 

Se ha planteado desde una perspectiva hegeliana lo siguiente: si la razón humana es divina y la razón divida es discurso contradictorio, entonces lo humano tiene una semejanza con lo divino. Ésta es precisamente, la lectura que desde la religión cristiana se hace de Dios. La divinidad hecha hombre “Cristo”, por ende, incluye la negatividad, la contradicción dentro de “sí”. En ésta misma dirección de pensamiento, podemos decir: el Dios creador se humanizó, se hizo hombre, por lo tanto, también tiene la capacidad para crear, esto es, el hombre tiene el poder de Dios, el de crear cosas, pero no desde la nada, sino a partir de algo preexistente. Ésta posición también es enjuiciable porque, filosóficamente, el concepto de materia “amorfa” tiene para Hegel, un sentido de “no-ser”, de la nada. Lo cual, nos induce a pensar: dependiendo de cuales condiciones materiales parte el artista para crear, se puede decir que crea de la nada o de algo preexistente, como sería la materia prima como tal. 
En ésta misma dirección podemos afirmar, cuando el “sustantivo” creación se convierte en el “adjetivo” creatividad, se aplica con exclusividad al hombre como ser creador. Indica, pues, una cualidad humana, una categoría, es decir, la creatividad es propia del ser humano, el hombre hecho a semejanza de Dios, a quien imita el hombre como creador. De manera que, el proceso creativo, el cual incluye el uso de la razón, tiene una analogía con la razón dialéctica, y más aún con el “método dialéctico” como desarrollo de un estilo artístico personal el cual libera la verdad, es decir, libera al arte como fuente de verdad.
Si compartimos la idea en cuanto a que la razón humana es divina, y es divina en tanto es discurso contradictorio, es decir, la razón humana está negativamente determinada, entonces lleva al igual que Dios lo negativo en sí. Lo cual significa que cuando se trata del movimiento dialéctico siempre intervienen dos elementos como hemos dicho: el movimiento y la negación. Según lo analizado en el desarrollo del Trabajo Especial de Grado: la ley dialéctica es la posibilidad de hacer que todo se mueva en virtud de una negación. La creatividad, ya hecha prerrogativa humana, puede verse como una humilde analogía entre la capacidad creativa del hombre y la creación de Dios; con la gran diferencia, la creación de Dios, para una posición cristiana, viene del (ex nihilo), es decir, de la nada, mientras que para el hombre llevar acabo la realización de un objeto artístico, su proceso creativo se vale de lo ya existente: la materia, la cual encuentra y modifica en función de formas impredecibles no existentes en la naturaleza. 
Esto es un punto importante a destacar, según Hegel, el arte es un ideal del cual emana el espíritu y, por lo tanto, superior a las creaciones de la naturaleza. Esto es, la creación artística es superior a lo creado por la naturaleza. Digamos que aquí se muestra una inversión total entre las concepciones de creación y creatividad, puesto que la noción de genio supera con creces las concepciones de (natura naturata y natura naturans). Esto significa que, las cosas creadas por el hombre son superiores a las cosas creadas por la naturaleza y por Dios mismo. Pero estas posturas son radicales en el pensamiento de Hegel, puesto que apuesta por la omnipotencia de la ley dialéctica, aceptando una evolución del espíritu, por lo tanto, una supremacía del espíritu sobre la naturaleza, aunque para la elaboración de su pensamiento haya partido de la unidad entre el espíritu y la naturaleza. Por lo tanto, podemos decir que el proceso creativo tiene un amplio movimiento o juego dialéctico, el cual se desplaza desde el espíritu a la transformación de la naturaleza y de la aniquilación de esta la “materia” al espíritu. 
Esto precisamente lo muestra Hegel, en el desarrollo y evolución del sistema de las artes. La manera cómo una “forma” de arte al llegar a su madurez, a su cenit, entra en contradicción consigo misma y se transforma en otra forma de arte, pero conservando elementos importantes y determinantes de la forma de arte” anterior. 

Hemos sostenido que, en el sistema de las artes de Hegel, se conjugan, además, del contenido y la forma, dos elementos importantes característicos de la dialéctica: el movimiento y la negación, los cuales se reflejan en la lucha intrínseca, perenne que sostienen el artista creador contra lo obvio de la realidad. La fuerza dialéctica en la subjetividad del creador se da en su mundo interior, en su subjetividad, lo cual no deja de ser una lucha “desgarradora” por hacer aparecer la experiencia artística fenoménica como “obra de arte”, como forma artística; cuya manifestación triádica dialéctica se conjuga entre el mundo del fenómeno, la forma y el contenido y la relación. 

Es importante destacar la relación de equipolencia, la cual lleva a cabo Hegel entre la forma y contenido como elementos generatrices de una forma de arte. Puesto que, Hegel pensaba la “forma como el contenido” y el “contenido como la forma”. Si se quiere la unidad, la cual se da entre forma y contenido en la dialéctica del fenómeno es una relación lógica, una “conjunción equipolente”. Es decir, son dos términos, los cuales se pueden sustituir uno por el otro. Donde el momento dialéctico negativo dado por la equipolencia entre la forma y el contenido de la forma de arte, conlleva “en sí” la contradicción o la esencialidad negativa como el motor que dinamiza este movimiento hacia el cambio entre forma y contenido.
Esto nos induce a afirmar que, también, en las formas del arte, según Hegel, se cumple la ley dialéctica como principio de cambio de toda realidad, tanto artística, como religiosa y filosófica. Se traban en una relación dialéctica con la verdad; en el sentido de poseer con respecto a la verdad una relación lógica contradictoria, esencialmente, negativa, en cuanto expresa la negación de lo absoluto en la finitud y en la particularidad. Representa, por lo tanto, un momento esencial e insuprimible de la verdad. De igual manera, en cada forma de arte simbólica, clásica y romántica, se advierte la presencia del principio de contradicción, como elemento fundamental el cual dinamiza, las oposiciones de la realidad. Por lo tanto, la relación lógica conjuntiva entre forma y contenido en todo proceso creativo, se mueve en virtud de una negación. 
En este sentido, el “proceso creativo” es análogo a la “razón dialéctica”, y como hemos dicho, también es análogo al “método dialéctico”, pues, la creatividad, además, de ser un proceso mental, el cual implica movimiento, negación, también implica el desarrollo de un estilo, es decir, una manera particular de pensar y de hacer las cosas.

En efecto, el proceso creativo o la creatividad implican movimiento y negación en el proceso, en el sentido de pasar de un estadio a otro. Desde esta perspectiva, bien se puede hacer una analogía entre dialéctica y creatividad o entre método dialéctico y creatividad, si consideramos que todos estos conceptos implican un proceso de cambio. Por lo tanto, todo proceso de creatividad opera bajo el principio de contradicción, lo cual implica movimiento y negación en el pensamiento; es decir, la mente del creador opera lógicamente con un “si” y un “no”. El “sí” implica, obviamente, aceptación, afirmación, positividad, conformidad, etc.; mientras el “no” significa no aceptación, negación, inconformidad, suspendido, etc. 
 
Si la creación artística como categoría de la creación en general, no es una determinación más de los fenómenos, sino su raíz última y el fundamento general de lo real, y si la dialéctica es el momento negativo de toda realidad y de toda ciencia, entonces podemos hablar de una aproximación a un concepto de “Dialéctica Creativa” en el sistema de las artes de Hegel. Fundamentado, no exclusivamente en la dialéctica, sino también en el “método dialéctico”, el cual puede ser guía y camino para el desarrollo de un estilo, el cual puede derivar en un “gran estilo”, y que a través de éste se revela, históricamente, la verdad mediante el fenómeno de la experiencia artística, transformada en forma artística.

En un sentido hermenéutico e interpretativo, podemos admitir que la verdad se manifiesta mediante el estilo artístico. Manteniendo el fenómeno artístico una relación, esencialmente, negativa con la verdad. La creatividad artística, es un proceso el cual tiende constantemente a cambiar la realidad, tiene la gran necesidad de revelar la verdad, por ende, de producir cambios profundos en lo intrínseco de la realidad.


En consecuencia, podemos decir que, es en éste proceso constante de contradicción, de la constante acción de una “esencialidad negativa”, donde se fundamenta la “dialéctica creativa”, la cual apoya y ayuda a elaborar una imagen artística negativa de la realidad, es decir, una imagen mediante la cual se revela la doble “veritas” del fenómeno artístico. 

En conclusión, como punto final: nos hemos esforzados en aproximarnos a un concepto de dialéctica creativa en el sistema de las artes de Hegel, el cual era nuestro objetivo general en el Trabajo Especial de Grado, para el cual nos hemos apoyado en el concepto de método dialéctico y mostrando que entre este y el estilo artístico, se genera una analogía mediante la cual actuaba el principio lógico de no contradicción, doblemente negado, bajo la forma de una “esencialidad negativa”.  

Todo este mundo de relaciones encontradas en el proceso creativo, para nosotros no ha significado otra cosa, sino la infinita necesidad de que las cosas creadas por la mente humana, por el espíritu, aparezcan diferentes a las cosas de la realidad e incluso a las creadas por la naturaleza. Más aún, podemos afirmar que la creatividad en general y la creatividad artística en particular, es la infinita e intrínseca necesidad de cambio, el cual exige toda realidad. Aquí, cambiar la realidad significa para nosotros develar la verdad, mediante la creatividad artística, la cual se revela a través de la manifestación de la apariencia esencial, es decir, del fenómeno artístico como “gran estilo”, y de algún modo, está regido por los fundamentos de la ley dialéctica: el movimiento y la negación. Y, por último, podemos reiterar que para un pensamiento romántico y para Hegel, el arte sería la formalización de la experiencia artística en una forma artística o estilo, el cual nos revelaría la verdad. 
Barcelona-España, 26 de septiembre  de 2008
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